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PROEMIO 

 

Dime qué lees y te diré quién eres», propone 

Federico García Lorca (1898-1936) desde su patria 
ibérica, en tanto, Hugo Rojas Rivera, dilecto y eterno 
amigo de mi barrio de Paragsha, Cerro de Pasco, 
mientras cuida la majada familiar y comparte aprendizajes 
con los estudiantes, afirma resoluto: GRITOS DEL ANDE. 

El autor admite que esta obra es un sueño hecho 
realidad, por ello, vuelve hacia el infinito abrevadero de 
sapiencia que proveen las personas y los ayllus. En este 
caso específico retoma el pulso en su área profesional 
(educación inicial). ¡Dejad este libro muy cerca de los 
niños de toda edad! 

GRITOS DEL ANDE propone cuentos de diversos 
pisos ecológicos y con temática variopinta. Como es 
natural, hay risa (puede reír a mandíbula batiente, el autor 
confiere licencia por tiempo indefinido), hay suspenso 
(tirita el cuerpo, tirita cada página nívea de la obra, incluso 
el viento tirita y la helada se descongela). 

Un abordaje a vuelo de cóndores hacemos para 
concebir una panorámica de la obra escogida. Deguste 
canchita con queso y voy describiendo los relatos, claro, 

« 



 

 
 

también puede saborear chicha de jora con habitas o papita 
sancochada con ají hecho en casa.  

“La sirena de Cuyuma” hace giros de 180 grados a 
más, porque abunda la comida preparada, sonrisas y el 
calor hogareño. «Luego de un largo diálogo concluyeron 
en un pacto, donde establecieron que el hombre se 
dedicaría a las labores agrícolas; y ella, a los quehaceres 
del hogar y que, sobre todo, se respetarían mutuamente». 

¡Ah! Reinaban la confianza y el amor, bien por los 
tórtolos, pero como no hay dicha eterna, el mozo 
(personaje principal después de la ninfa) participa en una 
tertulia, en Huariaca, Pasco, para hablar con exactitud; 
licor, flirteo, intimidad conducen al quebrantamiento del 
pacto, por ello, la sirena se volatiliza, desaparece (así 
como apareció) del escenario. Aquel hombre queda en la 
grata compañía de soledad silbante. Que penita, voy a 
llorar. ¡Cuidado con mojar las destacadas ideas de la 
narración! 

Cuando ejecutas la preclara quena 

baila, se peina y danza la sirena. 

Chacayán habla de las proezas, de algunos equívocos 
y de los aciertos de un personaje mentado como “El cura 

Chazán”, aunque en esta ocasión discurre por el histórico 
pueblo de Vilcabamba. El quechua atisba como verano en 
la cosmogonía. Víctor y Jacinto intercambian pareceres, 
acentúan dotes del rocín zaino: «Mi papá lo hace bailar, 
hace el número ocho, pisa el huevo, participa en el jala 



 

 
 

cinta [jalacinta] y jala pato [jalapato], saluda parándose 
sobre sus dos patas traseras».  

Ese caballo sabe ganarse la vida sobre cuatro herrajes. 
Las llamas cargueras tienen más protagonismo que Chazán 
misterioso y su loca huida después de “completar criaturas 
en mujeres ajenas”. 

 

¿Usted está libre de travesuras? 

Cuénteme vuestras razones y curas. 

Entrelíneas aparece “El diablo de Punrun” en 
Mishiwaganan (hoy llamado Isla del Amor). 

Don Constantino, natural de Yurajhuanca, tiene la 
misión sagrada de cuidar el rebaño de ovinos desde una 
choza en casa Laguna que limita con Punrun, a la vez, 
defiende con galas el poncho tejido a telar. Él queda 
encandilado por los acordes de una orquesta atípica (sí, 
atípica, porque no tiene parangón), observa el traslado de 
un humanoide, o sea, del anticristo que se alimenta con 
hombres perecidos en este alberque. La situación expuesta 
en lúgubre complica su descanso nocturno-madrugador. 
Menos mal que todo resulta siendo pesadilla-sueño, 
aunque podrían ser efectos de bebidas etílicas en cuerpo 
absorto. 

Sin llegar a la exasperación, ¿por qué motivo amanece 
desnudo sobre su champacatre? Si la noche anterior se 
acostó solo, ¿acaso Mefistófeles tuvo la sutileza o astucia 
de quitarle hasta las prendas más íntimas? Se aceptan 



 

 
 

inferencias de toda índole mientras evocamos a Punrun, 
Minarragra, Jumasha… 

¡Sinnúmero de olas generan Punrun! 

¡El diablo tienta a varios, nunca a Punrun! 

 

Vamos con diligencia hacia la extensión amazónica, allá, 
entre Pozuzo y Codo de Pozuzo está “El tunchi” haciendo 
de las suyas. ¡Qué miedo!  

Don Juan se cuida a sí mismo, más allá (a varios 
kilómetros) quedaron la esposa y el hijo mayor que está 
herido a consecuencia de una herida causada por el 
machete. La noche no tiene cortapisas para rampar por 
cada árbol y el bosque. El coloquio de dos mujeres distrae 
al hombre del sincretismo de masticar coca. Los perros 
aúllan, él brama penurias internas. La puerta se abre con 
frenesí y expone a una figura inusual.  

«Al día siguiente, cuando llegó su hijo y su esposa les 
comentó lo sucedido; por ello decidieron que nunca más 
se separarían por las noches: acordaron que llevarían su 
mesa al jirka para que los protegiera y chacchaparían casi 
todas las noches». La experiencia lugareña informa que 
fue “El tunchi”. 

 

¿El tunchi espanta solo por placer? 

Todo enigma sabe cuándo nacer. 



 

 
 

 

“La Ganchana” es achiqué, es achkay, es devoradora 
de niños. Este relato ha nacido antes de la escritura y de 
todo libro. 

Antítesis (figura literaria) destella en su máxima 
expresión. La nada venerable anciana denomina papitas a 
las collotas, ordena el acarreo de agua en canasta de 
mimbre (tal vez sea de paja). 

La niña descubre el cuerpo de su hermano en una 
olla, luego de vaciarlo carga en una manta y huye a 
campo traviesa. Nótese la persecución con clímax y 
declives, asertos de un lado, actos dubitativos (hasta 
injuriosos) de otro. 

  Wachwa, espejo, peine, dios cristiano, ucush (ratón) 
“juegan” en pro de la niña… La mujer inicua (hablo de 
“La Ganchana”) muere al precipitarse desde los aires, por 
ello, donde hay ortiga las personas mayores afirman: «En 
este lugar cayó la injusta». ¡Vámonos a otro cuento! 

 

“La Ganchana” huye del verbo filudo, 

aunque presume saber jugar ludo. 

 

“El cazador de la laguna de Alcacocha”, lugar de 
águilas y demás volátiles, prototipo de agua que armoniza 



 

 
 

con la naturaleza y ensalza la dignidad hídrica de la 
Comunidad Campesina San Antonio de Rancas, Pasco. 

Don Llulle carga la historia con su propia edad. La 
sequía vuelve impaciente a propios y extraños. La sirena 
provee una escopeta y sirve a Llulle para cazar aves y 
satisfacer el hambre atroz de los suyos. También se 
alimenta con huevos de perdiz y el restante negocia en 
Cerro de Pasco. Pronto se entera que toda la despensa 
obtenida mediante la caza y pesca ha sido por gestión de 
la sirena. 

Llulle jamás cayó en las tentaciones de la doncella 
ácuea, se aleja de Alcacocha por el bienestar de su 
familia, pero los vecinos deducen que murieron ahogados, 
al buscarlos crece más y más el magnetismo de la 
escopeta de oro. 

Alcacocha provee flora y fauna, 

protejamos esta y toda laguna. 

De aquí en adelante, GRITOS DEL ANDE de Hugo 

Rojas Rivera deja el cuento y cede la posta al testimonio 
desgarrador y sincero. 

“Cenizas de la masacre Huayllacancha, testimonio de 
Pajita Rivera Cervantes” y “Así concluye la recuperación 
de 1960, testimonio de Florencio Rojas Aranda” 
corroboran y añaden datos congénitos a los preparativos y 
acontecimientos ocurridos el 2 de mayo de 1960.  

 



 

 
 

Gloria perdurable a Silveria Tufino Herrera (47), 
Alfonso Rivera Rojas (42), Teófilo Huamán Travezaño 
(47), mártires campesinos que murieron defendiendo la 
tierra comunal, dicho esfuerzo tiene valía hasta la fecha. 
Los mismos honores para los sobrevivientes de aquella 
jornada épica (Marcelino Gora Robles, “Niño Héroe”). 

«Sí, la educación es la mejor herencia para las 
generaciones venideras, ahora bien, la herencia será íntegra 
si añadimos un topo de tierra, así tendrán que vivir y 
valorar a la Pachamama por siempre», VROA. 

Entrevista cuasi radiográfica sobre la herranza andina 
y aproximaciones de César Abraham Vallejo Mendoza 
también forman parte de GRITOS DEL ANDE. 

César Vallejo «llegó a Racracancha, conducido por 
Domitila Woolcott, para desempeñarse como preceptor de 
sus hijos. Una vez instalado, inicia su labor docente; 
paralelo a ello, induce a Domitila para que sus hijos 
estudien en Lima. Asimismo, durante esos días, el clima 
de nuestra serranía hacía estragos al cuerpo de Vallejo; 
por eso Domitila y Domingo deciden enviar a Acobamba 
a César y a su dos mayores hijos, Francisco y Leoncio, 
y este habría ido y vuelto en más de una vez de 
Acobamba a Cerro», propone Hugo Rojas Rivera. Esta 
data primigenia debe conducir a la conformación de equipos 
multidisciplinarios para ahondar en lo que podría ser la 
estadía de César Vallejo en Racracancha, su presencia en 
Acobamba (Huácar) ya está validada y reconfirmada. 



 

 
 

La poesía de compromiso social tiene lugar propio con 
“Pasco universal”, “Huayllacancha universal”, “Elegías”.  
Ya escribe narrativa, ya escribe poesía. 

Mi distinguido y bien ponderado, Hugo Rojas Rivera, 
con esta criatura (GRITOS DEL ANDE), que ya está 
próximo a nacer, puedes parafrasear al unísono con José 
Julián Martí Pérez (1853-1895): «Hay tres cosas que 
cada persona debería hacer durante su vida: plantar un 
árbol, tener un hijo y escribir un libro». 

 

Víctor Raúl Osorio Alania 
“El Puchkador de la Nieve” 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
 

 
 
 

PRESENTACIÓN 

Con satisfacción, regreso cargado de un sueño que 

se hace realidad, la de transmitir nuestra idea, nuestro 
pensamiento a través de la pluma, correspondiendo a mis 
padres y hermanos, por su apoyo para ser un profesional 
en base a esfuerzo y sacrificio. Digo regreso, porque tuve 
la satisfacción de publicar, anteriormente, Panorama de los 
PRONOEI, libro orientado al trabajo cotidiano de los 
Programas No escolarizados, luego nos propusimos 
conjuntamente con las señoras Promotoras, editar un libro 
de cuentos, que publicamos, bajo el título de Selección de 
Cuentos Clásicos, cuyos números se agotaron en su 
momento. 

Hoy, en la era digital, donde todos estamos 
inmersos y teniendo una serie de trabajos, experiencias 
que transmitir, adquiridos a lo largo de nuestra trayectoria, 
nos propusimos editar un libro, donde contenga no 
solamente una temática, sino más bien, una fina simbiosis 
que espero pueda estar al agrado de los amigos lectores. 

En el presente, ponemos al alcance del amigo 
lector, cuentos que seguramente, los de mi generación, lo 
escuchó en los velorios, las cantinas, en lugares 



 

 
 

inimaginables, esta tradición oral; lo recopilamos y ponemos 
a su alcance, con la finalidad de que éstas no se extingan 
y pueda llegar a las nuevas generaciones. 

En el cuento El Cura Chazán, ponemos más allá 
de nuestra tradición oral, hacemos llegar nuestra denuncia 
social, en temas que hoy agobia a nuestra nación, como 
la corrupción, que no es un tema nuevo, sino más bien 
un tema histórico, el oligopolio y monopolio de empresas 
nacionales y transnacionales, la marginación al hombre del 
campo, su vivencia, su creencia, su inocencia, su realismo.  
Allí encontrarás como fue el aprovechamiento de personajes 
ligados a la iglesia, que, sin reparo alguno, han maltratado 
al hombre del ande. 

En lo referente al tema histórico, tocamos dos 
temas, una es la masacre de Huayllacancha, donde 
hacemos conocer las circunstancias de la muerte de Isabel 

Rojas Rivera, acaecido en Yupahuanca, lugar donde vivía 

la Familia Rojas Rivera; segundo, tocamos otro tema 
trascendental lo referente a la corta estadía del insigne 
poeta César Vallejo Mendoza en Pasco, específicamente 
en Racracancha, gracias al conversatorio que tuvo la 
participación de ilustres pasqueños como César Pérez 
Arauco, David Salazar Espinoza, Helder Andrade 
Uscuchagua, Víctor Osorio Alania y Hugo Rojas Rivera; de 
donde se desprende que su primera publicación de César 
Vallejo fue SONETO posiblemente escrito en Racracancha, 



 

 
 

publicado en el diario el Minero Ilustrado, y al trabajar con 
los hijos de Domingo Sotil y Domitila Woolcot  se 
desempeñó como preceptor dice la historia, que no es otra 
cosa que profesor de los hijos de la mencionada familia, 
en esa línea de ideas Pasco se convertiría  en cuna de 
su primera publicación e inicio de su carrera profesional 
como docente en Pasco.  

También encontrarás otros temas, como la herranza 
andina y poemas que, a nuestro parecer, complementan 
nuestra visión de identidad y compromiso social. 

Por el contenido, lo he titulado GRITOS DEL ANDE, 

gritos que se constituirán no solo en una fuente de tradición 
oral, sino también en una mirada a hechos históricos que 
estuvieron ocultos y ahora a voz alta podemos gritarlo, 
nuestra rica tradición oral e histórica. 

 

Hugo Rojas Rivera 
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--------Hugo Zenobio Rojas Rivera – Gritos del Ande-------- 

 

 

 

 

CUENTOS 
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--------Hugo Zenobio Rojas Rivera – Gritos del Ande-------- 
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--------Hugo Zenobio Rojas Rivera – Gritos del Ande-------- 

 

LA SIRENA DE CUYUMA 

Cierta vez, había un hombre que vivía solo en 

Cuyuma junto a una laguna, el hombre se dedicaba a 
labores agrícolas y pastoreo de sus animales. 

Después de mucho tiempo, un día encontró una 
sorpresa en su casa, preguntándose ¿Quién habrá 
cocinado?, ¿quién habrá llegado? diciendo esto, degustó 
el exquisito potaje, que más adelante se hizo una 
costumbre de encontrar no solo la comida, sino también 
su casa ordenada y su ropa bien lavada. 

Este hecho no comenta a nadie, pero despertó su 
curiosidad e interés por descubrir quién le visitaba y hacía 
tan bien las cosas. 

Decidió entonces, un mañana de neblina, salir de 
casa y al rato, regresó a escondidas, encontrando en el 
interior de su casa, a una señorita de tez blanca, cabellos 
rubios, ojos azules y pestañas rizadas a quien preguntó: 
¿quién eres?, ¿qué haces aquí?, ella bajó la cabeza y 
respondió, -quiero ayudarte porque sé que padeces mucho 
y no me gusta verte padecer. 
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--------Hugo Zenobio Rojas Rivera – Gritos del Ande-------- 

Escuchó atentamente y replicó ¿Cómo lo sabes?  
-eso no importa-, respondió la sirena. 

Yo, solo quiero ayudarte y nada más; entonces 
quédate conmigo, dijo el hombre, ella gustosa aceptó, 
luego de un largo diálogo, acordaron un pacto, el hombre 
asumió el compromiso de dedicarse a las labores agrícolas 
y ella, a los quehaceres del hogar; sobre todo se 
respetarían mutuamente. 

Al poco tiempo se vio el florecimiento del hogar, 
los animales no se enfermaban, muchos de ellos parían 
de dos en dos y sus chacras producían en abundancia, 
pero no tenían hijos. 

Después de mucho tiempo, un 24 de junio el 
hombre decidió ir al pueblo para proveerse de otros 
productos y cuando llegó a Huariaca, coincidió con la 
fiesta, allí habían chicas bonitas, abundante bebida, sus 
amigos lo llamaron al verlo, llegó el ricachón que se diga 
unos chapas; al oír esto, él decidió apearse de su caballo, 
saludó a sus amigos; palmeándolo en el hombro; éste es 
mi amigo, -exclamó uno de ellos- él atinó a pedir 
inmediatamente una cerveza, iniciándose así una tertulia 
que parecía nunca acabar. 

Más tarde, ya mareado, vio a una chica buena 
moza del pueblo, a quien invitó a bailar en la plaza, 
conjuntamente con los lugareños que bailaban al son de 
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--------Hugo Zenobio Rojas Rivera – Gritos del Ande-------- 

la orquesta, aprovechando la oportunidad para cortejarla y 
hacerlo suyo, olvidándose del pacto. 

Al siguiente día, pensativo el hombre de su actitud, 
de regreso a casa, no podía creer lo que había cometido, 
decidió no contarle lo sucedido, ingresó a su casa y vio 
a la señorita enojada y él pregunta ¿de qué estas 
molesta?, acaso tomar unas cervezas con mis amigos es 
delito, -ella respondió-, eso no es delito, delito es haber 
roto el pacto con tu actitud y no pienso perdonarte jamás. 

Diciendo esto salió de casa, empezó a silbar hasta 
que todo los animales se reunieron y mirando al hombre 
le dijo, tú buscaste nuestra separación y pagarás muy 
caro, la mujer silbó nuevamente y los animales ante la 
mirada atónita del hombre, ingresaron a la laguna de 
Cuyuma conjuntamente con la mujer, observando 
lentamente como los animales y la bella mujer se 
sumergían y desaparecieron dejando pequeñas olas, el 
hombre luego de un momento levantó la mirada hacia su 
choza y observó que todo permanecía como antes. 
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--------Hugo Zenobio Rojas Rivera – Gritos del Ande-------- 

 

 

EL CURA CHAZÁN 

Tan, tan, tan, tan repicaban las campanas de la 

iglesia matriz de Vilcabamba. 

Así suena también en mi tierra, -dije- no, no, no, 
tú no sabes nada aquí, el padre manda a tocar a las 
9.45 de la mañana ni un minuto más, ni un minuto 
menos, - replicó Jacinto- porque a las diez debe empezar 
a rezar el padre; 

¿Entonces porqué toca a esta hora? _ preguntó Víctor _  

-hoy habrá reunión comunal, -respondió Jacinto-. 

-Aquí el padre Chazán, es un cura muy malo, tiene 
una mirada fija, una fuerza de bestia enojada, solo se 
contiene por tener un hábito al servicio de Dios. 

Cuando la gente no llega a la hora está como un 
toro respirando humo. 

Él trae la palabra de Dios desde muy lejos, dice 
que llegó al Perú, con mucho sacrificio, y no ha vuelto a 
su casa; desde que llegó se enamoró de Chacayan.  
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   ¿y cuándo llegó? Interrumpió – Víctor. 

No sé, pregúntale a mi papá él sabe leer, es 
secretario de la comunidad y viaja mucho, por eso a mí 
mamá siempre le llamaba el cura a la iglesia, para que 
le aconseje, en Chacayan también dice, aconseja a todas 
las mujeres.  

   -¿Tu crees? 

Toda la vida no le va estar aconsejando; balbuceó 
Víctor con cierta intuición de lo que podía estar sucediendo. 

Olvídalo, yo estoy muy cansado, salí de mi casa a 
las cinco de la mañana, cuando el pucuy-pucuy está 
cantando entre el ichu del pajonal y el riachuelo que cruza 
el camino; allí entre la neblina y el hielo, que penetra los 
huesos más duros y curte la cara del campesino más 
fiero. 

De razón tu caballo está respirando rápido, tiene 
sed porque abre su boca de rato en rato. 

 ¿Cómo se llama eso, que está en su lomo? -preguntó, 
Jacinto. 

Se llama montura. Le dije, hoy mi papá vino con 
mi zaíno y yo con el Mirasol; así se llaman mis caballos 
y cuando vamos a una fiesta, mi papá le pone sus 
adherentes. 
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   ¿y qué es eso? -Preguntó Jacinto-. 

El adherente está compuesto por un bocado que 
lleva desde la boca hasta las orejas, para ello el jinete lo 
entrena con cuatro riendas, (un freno y una rienda al 
mismo tiempo), un cabezal que sirve para asegurar el 
bocado, una venda que sirve para tapar los ojos de la 
bestia, una jáquima que sirve para jalar, va de la cabeza 
por el cuello del animal, se le da unas vueltas y se 
amarra en el muchachón de la montura. 

Luego viene la montura con piezas de plata, en la 
parte delantera el sol y en la parte trasera la luna, antes 
de ello se pone el suadero y la sobre carona, par de 
estribos cantoneados, con piezas artísticas de plata de 
9/10, sobre ello un pellón San Pedrano. 

Por el pecho del animal, una pechera con una 
pieza grande de metal que simboliza la grandeza, el florón 
que cubre toda la cola también con piezas de metal. 

Ahhh todos estos aperos están bien labrados y 
trenzados, con piezas de plata de 9/10. 

¿Es verdad? – intervino Jacinto – algo recuerdo 
haber visto a un jinete que hacía vueltas y vueltas en la 
plaza. 



 
 

28 
 

--------Hugo Zenobio Rojas Rivera – Gritos del Ande-------- 

Eso no es todo, el chalán lleva un sombrero de 
copa grande, un poncho avano, un pañuelo bordado en el 
cuello, asegurado con un anillo de preciosos metales y en 
los pies unas espuelas de oro. 

¡Oooohhhhh así será no! – sorprendido Jacinto – 
pero tu caballo no sabe bailar con banda. 

Siiii -Víctor presuroso -mi papá lo hace bailar, hace 
el número ocho, pisa el huevo, participa en el jala cinta 
y jala pato, saluda parándose sobre sus dos patas traseras. 

 pasumare - Jacinto - ¿no creo? 

   ¿No ves? – le dije - que están las cuatro patas bien 
herradas. 

Está listo para una chalaneada, solo que está 
cansado, no ha comido todo el día y tiene sed. 

Al oír – Jacinto – fue como un rayo a traer agua 
a su casa, y trajo en un balde mediano, le ofreció al 
zaíno quien a pesar que se moría de sed, miró al agua, 
movió la cabeza y tomó distancia, pero Mirasol que estaba 
muy cerca se acercó y bebió el agua sin cuidado alguno, 
allí mismo zaíno se acercó y bebieron abundante agua. 

¡Waooo! – sorprendido Jacinto – ¡se terminó todo 
y quiere más!  
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   ¿Tú también debes tener hambre? -Preguntó Jacinto- 
mirando fijamente a Víctor, -te veo cansado y sudoroso. 

Si, pero todavía tengo un poco de mi fiambre,  

-respondí – mi mamá llenó a mis alforjas. 

   ¿Y qué es eso? – preguntó Jacinto –  

Mi mamá me envió shacta; es carne sancochada 
con abundante ají, degustamos con papa sancochada o 
canchita y acompañamos con su agüita de remedio del 
campo, antes de salir en la madrugada, hemos tomado su 
caldito como desayuno.  

¡Qué rico, - frunció sus labios Jacinto - se me 
hace agüita la boca! 

Ahora solo tengo, un poco de queso y leche de 
vaca en mi alforja, para mi lonche y sacó de su alforja – 
diciendo - vamos a tomar.  

Jacinto, vio lo que hizo Víctor y dijo, yo traigo 
canchita, otra vez la bala salió disparada y trajo cancha 
plomito en mate de cáscara de calabaza. 

   Víctor agarró presuroso la rica cancha. 

Mientras Jacinto tomó la botella de leche y bebió un 
sorbo; le dije – Jacinto espera – con cancha sabe bien. 
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Él agarro la cancha y disfrutó posiblemente el más rico 
bocado de toda su vida, lo acompañé, sin mediar palabra 
alguna. 

El otro día escuché en la radio a los empresarios, 
decían que no hay leche de vaca, son unos mentirosos, 
aprovechadores, mi papá siempre va a vender a Cerro y 
a veces tiene que invitar para que le inviten su almuerzo, 
nosotros en mi campo tenemos bastante, le damos al perro 
y al chancho porque la gente no compra, el comedor de 
la mina dice, no desea la leche, aquí hay bastante leche 
enlatada, por gusto traes. 

- Jacinto atinó - aquí nadie toma leche de vaca, solo 
de cabra. 

Trajimos carne, charqui y queso no más, porque la 
leche pesa y se cortaría en el viaje, 

Dame queso, - pidió Jacinto - dame, mi mamá te va 
pagar; pero mi mamá encargó maíz, se apresuró Víctor; 
ja ja ja ja – Jacinto - del maíz seco se hace cancha, ja 
ja ja vas a llevar rica canchita, así como el que hemos 
comido, ¡nada sabes no ja ja ja!  

Mientras el manto negro de la noche se hacía 
presente con más fuerza y, casi nada podía verse, las 
llamas se echaron a dormir, rumiantes y cansadas dejaban 
caer algunos quejidos de incomodidad y cansancio, así 
pasaron la noche. 
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Víctor, Víctor, Víctor – llamó Jacinto - mi mamá te 
está llamando, ha preparado un rico caldo verde, dice que 
quizá te han servido poco desayuno, agrégate sino vas a 
tener hambre. 

Gracias Jacinto, en la casa de mi compadre, Don 
Rufino nos ha atendido bien; pero vamos amigo, para mí 
eres mi hermano, gracias, vamos, vamos – señaló el 
camino Jacinto.   

Ingresé a una casa modesta, colmado de hollín, 
leña, con muchos cuyes recién nacidos, pero respiraba 
familiaridad y buen trato; micuy micuy huambra, imanoran 
caycanqui, caychuga micunqui, papalata, canchalata, mana 
caychu cancho, lechilapis, charquilapis, lapalanta 
extrañapaku, micuy micuy huambra, ¿pimi kaykan 
taitayqui?  

  Un silencio sepulcral invadió la casa. 

Tonto, dijo -Jacinto – mi mamá te preguntó ¿hijo 
de quién eres?   

Ahhhh, mi papá es don Florencio siempre, venimos 
a llevar papa, maíz, oca, habas, allí conocí a Jacinto, 
cuando hicimos bajar su cosecha de la familia cuete, ja 
ja ja ja – Jacinto - no es cuete es Cueto, me olvidé pues 
respondí.  
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Terminé de servirme el riquísimo caldo verde, y mi 
pobre estómago ya no daba ni un gramo más de comida. 

Presuroso dije, Gracias mamita, gracias que Dios 
se lo pague; diciendo esto salí de la casa de Jacinto, fui 
a ver dónde estaban los animales y observé que ya tenían 
hambre, si no se iban es porque, estaban amarrados a 
un árbol viejo, mientras las llamas se rascaban la panza 
con sus patas traseras y rumeaban violentamente lo 
devuelto por su panza. 

Esperé que mi papá regresara, pero nada, ya eran 
diez o quizá once de la mañana, en ello una jipash bien 
parecida, con ojos color cielo y bien peinadita, con ganchos 
de fino metal, me miró fijamente y me preguntó, 

    ¿Tú eres su hijo de don Florencio?  

Mirando sus lindos ojos, respondí a voz baja, sí; tu 
papá con mi papá y otro hombre están libando en la 
chingana de doña Carlota, dile que vayan a traer mi carga, 
mi cosecha está en la altura. 

Fui presuroso, antes, dejé encargado, para que las 
llamas no se vayan; llegué, miré a mi papá y le increpé 
-papá- mira qué hora es, a qué hora vamos a ir a hacer 
bajar la carga de tu amigo, los animales están de hambre. 
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Mi padre, tranquilo respondió, no pasa nada hijo, 
los animales están en buenas condiciones, uno o dos días 
sin comer es como nada, mientras su amigo me miró 
fijamente y dijo: caysi hijo, ali cholo, caykan, mashaynimi 
ricacargarunman, 

Mientras el otro, me miraba fijamente tomando una 
copa de caña y siguieron tomando sin hacerme caso. 

Yo, aun impactado de sus ojos y su figura angelical, 
que quedó grabado en mi pensamiento, en mi mente se 
enredaba, su cabello castaño y hondeaba su falda a la 
rodilla; siéntate me dijeron, tómate una chichita ya 
terminamos; 

  - y prosiguieron hablando -, no sé cuánto tiempo, pero 
yo la verdad, estaba concentrado en aquella chica de 
mirada tierna. 

Horas más adelante, vino ella con una mirada de 
fuego y dijo: papá, papá todos los animales lo he echado 
al corral, para que no se vayan, volteó y se fue rauda 
como vino. 

Él seguía hablando y me concentré cuando dijo: 
ese cura ya no viene.  

Mi padre preguntó, ¿porqué el padrecito ya no 
viene?; mira don Florencio, El Padre Chazán no vendrá 
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porque pasó algo que jamás nos imaginamos, le dijo, -el 
padre de la chica- mirándome, ese padre tenía ciertas 
mañas, en Chacayan y por todos sitios, a las mujeres, 
citaba a su iglesia y dice que lo aconsejaba. 

En una oportunidad un miteño, curioso preguntó a 
su mujer de que hablaron, pero ella no quería decir nada, 
él pensó que como habían peleado por eso no quería 
contarle, y así otro día y otro día. 

Hasta que un día, la mujer muy avergonzada le 
pidió, que por favor no comente a nadie lo que pasó con 
el cura, -hijo le dijo-: estoy arrepentida, quisiera que me 
perdones, aunque no creo haya perdón para esto. 

Al escucharle, su marido enojado le dijo,  

-Cuéntame antes que te mato, dime, ¿qué pasó? 

Tú eres un loco, ese cura no tiene perdón; ¿habla 
mujer habla?; él, me citó a la iglesia, le conté que 
habíamos peleado y que posiblemente me dejaste 
embarazada y él me dijo; 

Hija, Dios te protegerá, pero ese hijo que llevas 
dentro está incompleto, va nacer sin ojos, o quizá sin 
nariz; vas a sufrir y nadie en el mundo podrá ayudarte, 
llorarás toda tu vida y no encontrarás perdón de Dios. 
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Padre le dije, ayúdame, ayúdame por favor padre, 
tú eres hijo de Dios, solo tú puedes ayudarme. 

Bien Clemencia, me respondió el padre; y me 
propuso; completar a nuestro hijo; y completamos según 
él, en el cuarto donde se cambia para hacer misa. 

Después de completar, me encargó, rezarás todas 
las noches y no contarás a nadie; si cuentas a alguien tu 
hijo nacerá sin cabeza, o quizá sin pie, no sé, por eso 
no se cuenta a nadie, te puede dar maldición. 

Así pasó, perdóname, perdóname, suplicó Clemencia 
a su marido. 

Pero éste, lleno de ira tomó un machete y fue a 
la iglesia gritando, padre, padre, dónde estás padre, tú 
eres un aprovechador, un sinvergüenza, un canalla, tú eres 
el mismo diablo, ¿qué haces allí dentro?, ven quiero verte, 
ahora mismo. 

Cuando decía esto, muchos vecinos salieron 
alarmados de sus casas y calmaron al hombre, quien entre 
llantos narró lo sucedido. 

Le informaron que Chazán había salido con su mula 
blanca, con el que se movilizaba a todo lugar y que 
regresaría al día siguiente. 
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Le voy a romper la cara, no quiero verlo, lo voy a 
matar, lo voy a matar repetía el hombre repleto de ira. 

Pero don Pedro, un chacayano -dijo-, así no vas 
a sacar nada, mira que, si lo matas, irás a la cárcel, 
mientras tus hijos ¿qué comerán?, tu mujer andará 
llorando, suplicando a todo el mundo y antes de alimentar 
a tus hijos, tendrá que pagar a los jueces y secretarios, 
hay que darle su propia medicina, ese padre necesita una 
verdadera lección. 

A mí también me debe una grande; si así procedió 
con tu esposa-, qué habrá hecho con las demás – dijo 
otro -chacayano – 

Tal vez igual, tenemos que darle una paliza dijo 
alguien por allí. 

Pedro, -dijo- todos sabemos que él anda, con su 
mula de color blanco, hay que dejar que llegue, 
esperaremos que inicie la misa dominical y allí en plena 
misa, cuando él diga pidamos a Dios, le pediremos que 
complete las orejas de su mula que previamente le 
cortaremos y lo llevaremos a la puerta de la iglesia. 

Así fue, inició la misa sin presagiar nada y cuando 
llegó la estación de pedidos, el hombre levantó la mano 
y el cura en voz despectiva le preguntó. 
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   ¿Y tú que vas a pedir?  

El miteño, se levantó del asiento, le miró fijamente 
y en voz alta le dijo: padre tú que lo puedes todo, hasta 
completar puedes, te pido en nombre de todos, completes 
las orejas de tu mula. 

El padre apenas escuchó esto, agarró como pudo 
una maleta, salió corriendo por la puerta trasera de la 
iglesia, mientras el gentío, alborotado, salieron en su 
búsqueda. 

Otros trataban de contener a toda la gente 
indignada. 

A lo lejos se le vio correr como si el mismo diablo 
lo perseguía, partió con rumbo desconocido. 

¿Así fue?, le preguntaron al hombre en la chingana,  

Él afirmó, si, así fue, por eso ya no vendrá, desde 
ese día, aquí solo repica las campanas, pero ya no 
escuchamos misa. 

Cuentan otros que lo vieron pasar el túnel de 
Gollarizgizga, otros dicen que se asombra, mientras llueve 
en las ruinas de Chaupichancha, otros lo vieron por Tangor, 
pero en realidad nunca se supo nada mas de él. 
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Fue una historia que me dejó totalmente impactado, 
que hasta casi olvido a mi adorada Hermelinda, que hace 
unas horas había llegado a mí. 

Se iba una vez más el día, mientras ellos tomaban 
bocado tras bocado, perdían la estabilidad y deliraban 
recuerdos tras recuerdos. 

Al día siguiente, armándome de valor, cuando llegó 
-le dije – Hermelinda, tus ojos son el mismo rayo de sol 
de cada mañana, te imaginé hace tiempo, pero hoy tengo 
la dicha de conocerte, vine de tan lejos y no me iré de 
aquí, sin ti. 

Hoy subiremos, a traer tu carga de la altura, mis 
animales ya descansaron, cargarán a terso de saco (3/4 
de saco) son buenos, mira aquí mi negrita es hembra, 
esta preñada, esa llamita será la más hermosa y será 
para ti. 

Miró a todas partes – Hermelinda - como si buscara 
a alguien o se cuidara de alguien y dijo – chistoso eres 
no, ¡cómo voy a ser rayo de sol!, mi papá te va pegar. 

   ¡Nooo!, sorprendido – respondí – ayer me dijo ali 
cholo, cay si mashami, le pregunté a Jacinto que significa 
y me dijo que le caí bien a tu papá, él no me va pegar 
y si me quedo por aquí, solo por ti y nada más que por 
ti me quedaría.   
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Arregló su cabello castaño vivo, sonrió y me dijo: 
anda trae siquiera mi carga, rápido, después hablas y vi 
en ella que el primer amor de su vida, despertó en mí. 

Le dije, ayúdame, vamos a llevar las llamas a la 
altura para cargar tu cosecha con el que viviremos. 

   ja ja ja -Hermelinda- rompió en risa franca y coqueta, 
sube, le dije, tú en el Mirasol y yo en mi zaíno, vaya no 
más yo arrearé con mi zumbador. 

   Hermelinda más adelante preguntó, 

   ¿Porqué le pones a las llamas esas campanas? hace 
mucha bulla.  

   Así parece -respondí – pero no es así. 

Se llaman esquelas, se les pone a las llamas de 
manera ordenada y de acuerdo a su sonido. 

Ves al negro alma cara (llama de cara blanca), 
ese nunca va atrás, siempre va primero por eso lleva la 
campanilla más aguda, te das cuenta de esta hembra que 
pronto tendrá su cría, lleva la campanilla más grande 
llamada pukluc, o sea la campana de sonido más grave 
y así sucesivamente se le tiene que organizar para que 
pueda emitir un sonido armonioso. 
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Aquí ya no podrás percibir bien, porque el sonido 
del riachuelo no te va dejar escuchar, lo escucharas más 
allá. 

En efecto, kilómetros más adelante la sinfonía 
pareciera haber despertado, Hermelinda se enamoró de 
inmediato y preguntó ¿y tú ya sabes ordenar las 
campanas?, sí -le dije-, también se cintar con los piaches 
que ves, en las orejas de las llamas machos y sé marcar 
al caballo con las iniciales de nuestro nombre; 

   ¡Oh! – Hermelinda - no me digas que ya tienes tu 
propia casa. 

   No -le dije-, pero voy a tener y regresaré por ti 
cuando sea grande. 

Más adelante, le comenté del cura Chazán y ella 
me dijo muy furiosa; pooobre de él, se ha salvado de mí, 
porque yo si le cortaba y le cortaba, a mí no hay quien 
me aguanta, entonces cuidadito, no hables por demás. 

Dijo esto y me apagué. Envuelto en su mirada fija, 
mientras ella intentaba hacer correr al Mirasol. 

Dije Dios mío perdónala, ella no me conoce, no 
sabe que tengo ojos y corazón solo para ella. 

A mi retorno a casa, al subir el cerro Blanco en 
medio del inmenso sol y cansado, al ver una linda flor 
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dije; le contaré a mi mamita Pajita, que encontré a una 
hermosa sirena que atrapó mi corazón y no podré vivir sin 
ella, le contaré del cura Chazán y le pediré que, cuando 
nazca mi llamita será para ella. 
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EL TUNCHI 

El alarde del machismo de un varón, tiene raíces 

profundas desde tiempos inmemoriales, debido a ello a 
Don Juan, un poblador de Rio Tigre – Pozuzo, a quien 
denominaban el más macho, por su osadía de cruzar el 
rio Pozuzo de manera horizontal, salía solo de caza, en 
las noches más oscuras de invierno, sin más compañía 
que su arma, su coca y un poco de trago.  

En busca de mejorar su economía, decide 
trasladarse a las espesuras de Codo del Pozuzo con toda 
su familia, donde su esposa, cierto día comentó de la 
existencia del tunchi (espíritu maligno que habita en la 
selva) que vivía por estos lugares, por ser zona virgen, 
haciendo referencia que, mientras su esposo había salido 
en una oportunidad, el tunchi lo tentó, pero al ver el 
crucifijo de Jesucristo que llevaba en el pecho, éste no 
continuo con su cometido. 

Más adelante, Don Juan fue a rozar su chacra 
virgen, para ampliar su sembrío de pastos e incrementar 
sus ganados en compañía de su hijo mayor, donde en un 
segundo, producto de una mala maniobra con su machete, 
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hiere las manos de su hijo, tal fue la herida que emanaba 
sangre en cantidad, motivo por el cual decide volver a 
casa, para atenderlo y no logrando cauterizar la sangre, 
decide enviarlos a Codo de Pozuzo para que pudieran 
atenderlo. 

La travesía fue desesperante, por la herida del 
menor fueron a galope, el niño y su madre, al llegar a la 
posta, encontraron al técnico del puesto de salud, quien 
atendió diligentemente y ordenó que debería estar en 
reposo, porque perdió mucha sangre y está bajo el riesgo 
de perder el conocimiento, tal fue el motivo que ellos se 
quedaron en Codo del Pozuzo. 

Al caer la noche, Don Juan se encontraba 
preocupado y presumía que llegarían más tarde, por ello 
reunió a los animales, cerró la puerta del corral para que 
no salieran. 

Más noche, alistó su cena, la misma que ingirió 
con mucha preocupación de su hijo, pero ellos no llegaban, 
se acostó en su cama y se puso a masticar las hojas 
desmenuzadas de coca con que contaba, al concluir la 
primera armada de su coca, escuchó lejanamente que dos 
mujeres hablaban, entonces pensó, que algún familiar 
llegaba junto a su esposa. 
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Pasó varios minutos, ya casi una hora y nada, 
nadie llegaba, es mi pensamiento, -dijo-, reinició con lo 
último que tenía a armar su última chacchapada. 

En vista que no llegaban, se acostó en su cama, 
es allí cuando dormitaba nuevamente, las mujeres 
reiniciaron hablar y se preguntó presuroso ¿Qué estoy 
escuchando? diciendo esto decide prender su cigarro y 
mantenerse despierto con la valentía que le caracterizaba, 
en el momento menos pensado, alguien silbó débilmente 
de algún lugar, oído esto, su cuerpo se escarapeló y en 
respuesta tomó un fuerte sorbo de trago, y dijo ¿Quién 
anda allí? el silencio se apoderó del ambiente. 

Los perros empezaron a aullar sostenidamente auuu, 
auuu, aauuu, su cuerpo sudoroso temblaba, su carácter 
indomable se amontonaba, atinando entonces a dar un 
fuerte tosido, nada, el ambiente espantoso se había 
apoderado, el miedo se instaló en todo su ser. 

Al oír por segunda vez, un silbido mucho más 
cercano a él, retomó energías y tomó otro sorbo de trago, 
pero sus fuerzas no le respondían, el miedo estaba en él, 
sin más fuerzas se sintió rendido ante la amenaza, viendo 
como las puertas se entreabrían lentamente sin que nada 
podía hacer, sin fuerzas y sin reacción, quedó inmovilizado, 
cayendo lentamente al piso, inconsciente y para que 
despierte se encontraba desnudo, cansado y bañado de 
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sudor por todo su cuerpo, cerca de la puerta, vio 
fugazmente que una sombra negra se alejaba lentamente 
sin poder percibir exactamente qué fue. 

Al día siguiente cuando llegó su hijo y su esposa 
les comentó lo sucedido, por ello decidieron que nunca 
más se separarían, esa noche, acordaron que llevarían su 
mesa al jirka para que los proteja y chacchapaban casi 
todas las noches. 
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LA GANCHANA 

Eran dos niños huérfanos, que vagaban por el 

mundo sin rumbo. 

Una noche, mientras caminaban cansados en la 
oscuridad, vieron una luz a lo lejos, esa luz provenía de 
la casa de la ganchana, que vivía en una cueva. 

Caminaron tanto que al fin llegaron y llamaron; 
señora, señora; la ganchana, respondió pitay kaykanki, 
nosotros abuelita respondieron los niños, wawalao wawa 
imanirmi purirkanqui, imata pasasha, yaykuy yaykuy 
huambrakuna, ñoga ushashanakampis mikuyta, mikuy mikuy 
chaylata huambrakuna, papalatapis michukurkuy. 

Gracias abuelita, dijeron inmediatamente los niños, 
pero grande fue su sorpresa, al comprobar que eran 
collotas, no podían comer, por ello se miraron mutuamente, 
la ganchana replicó; mikuy mikuy huambrakuna, warag 
tutalla aywashun uriag, diciendo esto, tomó al varoncito de 
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su cabeza e invitó a dormir con ella, gamga puñunki 
quiquillayqui. 

A media noche, la niña escuchó entre sus sueños, 
el quejido de su hermanito acachau, acachau en ello 
despertó y llamó, abuelita, abuelita ¿qué estás haciendo a 
mi hermanito?, la abuela respondió usanta jorgoyka, al oír 
esto, la niña volvió a caer de sueño. 

A pocos minutos, otra vez acachau, acachau la niña 
replicó ¿qué estás haciendo a mi hermanito abuelita?, la 
bruja replicó imatapis rurachu usahumantam piltayka, al oír 
esto, la niña cansada volvió a dormir profundamente y al 
despertar en la madrugada preguntó abuelita, ¿dónde está 
mi hermanito? La ganchana respondió pay mayna uriag 
haywasha, gamga gella kanky, wayra wayrala yacuta 
apamuy. 

Diciendo esto alcanzó una canasta a la niña. 

Ella fue al manantial, donde no pudo llevar ni una 
gota de agua ante la bruja, abuelita no puedo traer, el 
agua se pasa, al escuchar esto la ganchana se puso 
furiosa y le dijo; ñoga apamusha yakuta, gamga caychu 
takuykuy, mana mankata timpumugting quichanquichu. 

Salió con la canasta, con dirección al manantial, 
mientras la niña, preocupada por su hermanito salió a 
divisar por todas partes, no hallándolo con un 
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presentimiento abrió la olla y para sorpresa de ella, su 
hermanito hervía, desesperada agarró una manta, sacó el 
cuerpo de su hermanito, se cargó e inició su huida con 
rumbo desconocido. 

Al regresar la ganchana no encontró a la niña, 
revisó presurosa la olla, tampoco estaba el niño y dijo; 
kanansi huambra maychupish tarishayki, chaychumi 
golpishayqui wanongamkama, diciendo esto tomó el cuchillo 
y salió en busca de los niños. 

Mientras tanto, la niña al huir, vio a waachway 
señora que lavaba a orillas de un riachuelo, cuando estuvo 
cerca, con voz entrecortada y lleno de lágrimas le dijo; 
señora, señora ayuda por favor, ayúdame, una abuelita se    
quiere comer a mi hermanito, wachway señora respondió, 
maldición sabandija bruja imatapish rurashapish; decidió 
entonces -darle- kay espejula, kay peinilaj. 

   Luego le explicó, cuando esté cerca la ganchana arroja 
el espejo, se convertirá en una inmensa laguna, y el peine 
en una muralla sin fin, anda por allá, cuando llegues a 
esa cumbre, te arrodillas y pedirás auxilio, -encargó a la 
niña. 

Mientras tanto la ganchana se acercó presurosa a  
wachuay señora, a preguntarle, ¿maychu rikaskanki hichig 
huambrakunata? mana imatapish rikashcachu gamlata 
maldita bruja, diciendo esto la golpeó con su mazo, en 
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todas partes de su cuerpo, con el dolor escapó 
despavorida. 

La niña, avanzó un buen trecho del inmenso campo, 
pero no tanto, porque la bruja lo vio y apuró el paso para 
darle alcance, pero la niña ya no podía más, el hambre 
y cansancio limitaban su esfuerzo; en ello escuchó una 
voz, que decía: kanansi huambra, maypatag haywaykanqui. 

Cuando la ganchana estuvo cerca, la niña incrédula 
de lo dicho por wachway señora, lanzó el espejo delante 
de la bruja y el espejo, para sorpresa de ella, se convirtió 
en una inmensa laguna. 

Mientras la ganchana rodeaba la laguna, la niña 
avanzó hacia la cumbre; cansada, sudorosa se encontraba 
a media falda otra vez, la ganchana kanamsi pichogpaj 
wirushayqui, kaychu pitag shamunga, pitag rikamunga, al 
oír esto la niña presurosa arrojó el peine convirtiéndose en 
una alta e inmensa muralla, la ganchana dijo; maldición 
pasasha pitag gorushunqui kay trampakunata, imañuypapis 
charishayqui, diciendo esto, inició a trepar la malla como 
pudo. 

Entre tanto la niña llegó a la cumbre, al no ver a 
nadie, cayó llorosa, se arrodilló, pidió a Dios que se lo 
cogiera. 
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Dios escuchó su pedido y le envió una cadena de 
oro, que bajó del cielo, del cual se agarró firmemente, la 
ganchana cuando estuvo a unos metros, para alcanzar la 
cadena; la cadena se elevó. 

Entonces, la ganchana pidió a Dios que le envié 
otra cadena y bajó del cielo una soga de paja, del cual 
se agarró firmemente e inició a subir detrás de la niña, 
diciéndole kanansi maychupish tarishayki, maychupis 
michushayqui. 

   Cuando decía esto ya cerca de las nubes, la ganchana 
escuchó cuch, cuch, cuch, cuch; cuch, cuch, cuch, cuch 
por lo que dijo: ucuhs, ucush imata mikuykanki, ñogaga 
cieluta haywayka kay acapa huambrakunata kutichinapag y 
cuando decía esto el ratón rompió la soga y la ganchana 
empezó a precipitarse a tierra, diciendo hualankalamampis, 
muchkalamanpis; su cuerpo cayó pesadamente, su sangre 
salpicó por todo el mundo convirtiéndose en ortigas. 

Los niños en el cielo se convirtieron en estrellas; 
la niña en shipshin lucero y el niño en waran lucero.  
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EL CAZADOR DE LA LAGUNA 

DE ALCACOCHA 

(Laguna ubicado en los territorios de la comunidad de Rancas) 

Era tiempo, en que los alimentos escaseaban, por 

motivos de una larga sequía, que sufría nuestra madre 
naturaleza, en aquellos tiempos una familia que vivía en 
los alrededores de Alcacocha, cuya labor ganadera y 
agrícola se vio diezmada por la sequía. 

Don Llulle, preocupado por su familia, día, tras día 
se dedicaba a la pesca de peces, ranas, bagres, etc y a 
la caza de aves como la huachua, pato, perdiz, yanavico 
entre otros abundantes en la laguna; de ello dependía la 
familia, para llevar un bocado a su hambriento estómago. 

Este hecho fue muy bien visto por una sirena, quien 
puso en su camino de don Llulle, una escopeta de oro 
en medio del totoral. 

Al ver don Llulle, tomó el arma y agradeció a Dios 
por tan bendito regalo. 

Ese día, cazó muchas aves y sus hijos tuvieron 
mucho que comer, con esas fuerzas al día siguiente reparó 
su viejo bote de totora y lo puso a punto para ingresar 
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más al centro del totoral, donde las aves anidaban y 
ponían sus huevos. 

Otro día, provisto de pececillos para ají, bagre, 
huevos de distintas aves, se dirigió a la ciudad de Cerro 
de Pasco, donde al encontrarse con él, los gringos de la 
Empresa Cerro de Pasco Copper Corporation, le encargaron 
huevos de perdiz que era el encanto de ellos. 

Más adelante un gringo encargó cazar vivo un pito, 
hecho que cumplió y este dio a su menor hijo que padecía 
de desmayos y con ello fue sanando día tras día, este 
hecho se diseminó por toda la región, por ello lo buscaban 
a don Llulle y le encargaban huevo de diversas aves, 
ranas, truchas, etc, etc. 

Una mañana llena de neblina, ingresó a la laguna 
como siempre, pues él tenía varios encargos y tenía que 
cumplirlos, para su sorpresa, a orillas de la laguna lo 
esperaba una bella mujer de mirada penetrante, cabellos 
castaños claros, ojos verdes, cintura delgada; sentada sobre 
el totoral a quien preguntó ¿qué haces acá?, es muy 
peligroso, esta laguna, es tumba de muchos cazadores y 
vecinos. 

No te preocupes don Llulle, respondió la sirena, el 
arma que tienes, las aves, los peces, los huevos que 
llevaste a casa, yo te ayudé, no te preocupes, yo soy 
sola y no tendrás problemas. 
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_Busco a un hombre trabajador y fiel, que bien -
respondió don Llulle-, luego pasó a darle algunas 
referencias, aquí el hijo de don Allico es un buen joven, 
también trabajador y respetuoso; no, no, no digas -
respondió la sirena- más si fuera trabajador no estaría 
durmiendo a esta hora, lo conozco, estoy interesado en ti 
Llulle, no te das cuenta, yo me enamoré de ti, quisiera 
darte mi corazón, mi vida; te daría toda la riqueza del 
mundo, para vivir juntos, si tú te quedas conmigo. todo 
será felicidad. 

Don Llulle, sorprendido, pensó primero en su mujer 
a quien había jurado amarla eternamente, pensaba también 
en sus hijos, ¿qué será de mis hijos?, ¿qué comerán? 
no, no, no puedo aceptar señorita; si me quedo contigo, 
qué sería de mi familia, ellos me quieren y me esperan; 
piénsalo bien don Llulle -respondió la sirena- en la vida 
hay una sola oportunidad. 

Diciendo esto la sirena se alejó braceando en las 
gélidas aguas del Alcacocha y don Llulle quedó pensativo, 
al poco rato reinició su faena, dado que tenía pedidos que 
cumplir, logrando su cometido bajo el intenso sol de toda 
la mañana, regresó a casa y contó lo sucedido a su 
familia. 

Otro día después de un tiempo, salió temprano y 
se reencontró con la sirena, la misma que no le causó 
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sorpresa pues ya la conocía, y al verlo la sirena preguntó 
presurosa a don Llulle ¿Por qué te sacrificas tanto, porqué 
no puedes darte una nueva oportunidad? -don Llulle- 
respondió, no puedo señorita, sé que eres la mujer más 
encantadora del mundo, gracias, quizá no me lo merezco 
tan especial propuesta, mil gracias. 

Al oír la sirena, se sumergió a las cristalinas aguas 
de la laguna, don Llulle quedó atónito, no pudo decir más, 
porque ya no estaba, pero su pensamiento, su corazón 
estaba en su esposa y sus hijos. 

El hombre prosiguió con su trabajo de pesca y 
caza, cuando ingresaba a la laguna veía en el reflejo de 
las pequeñas olas, la imagen de la señorita quien la 
miraba fijamente; este hecho no le parecía bien, se creía 
observado, vigilado y no podía seguir con sus labores 
cotidianas con normalidad, por ello antes de ingresar a la 
laguna masticaba su coquita y se encargaba al jirka para 
que le proteja. 

Después de un tiempo, pensó que mejor sería 
alejarse sin que nadie lo sepa, así poder llevar una vida 
colmada de amor y felicidad al lado de su esposa y sus 
hijos. 

Antes de llevar adelante sus planes, invitó a su 
mujer y sus hijos a pasear con el bote, en la laguna, 
cogieron muchos huevos y cazaron muchas aves. La sirena 
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contempló lo sucedido y don Llulle ni siquiera pensó en 
esos momentos en su huida, ¿Por qué? dice que las 
sirenas pueden leer el pensamiento. 

En la noche, muy atentos escucharon el plan de 
don Llule, y aprobaron la idea de alejarse de la zona, esa 
misma noche. 

Así fue, al amanecer, se fueron sin rumbo y 
desaparecieron de su choza, dejando todo intacto; al 
percatarse los vecinos, quienes la vieron a la familia entera 
en el bote, días antes, pensaron que se hundieron en las 
profundas aguas de la laguna, tal es la razón que lo 
buscaron, con otros botes, hallaron el bote malogrado, lo 
que aumentó la idea de que la familia de don Llulle yacía 
en las profundidades de la laguna. 

Para algunos ambiciosos, fue una gran oportunidad, 
encontrar el cadáver y apoderarse de la escopeta de oro, 
entonces arriesgaron su vida e ingresaron tanto como 
pudieron, muchos se ahogaron y no encontraron nada, 
pero la noticia de la escopeta de oro era un imán que 
siempre acaparaba el interés de mucha gente. 

Don Llulle, nunca más volvió, prosiguió su vida 
humilde al lado de su familia y la sirena llena de rabia 
siempre se pagaba con la vida de muchos atrevidos que 
ingresaban a la laguna en busca de la escopeta de oro.    



 
 

58 
 

--------Hugo Zenobio Rojas Rivera – Gritos del Ande-------- 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



 
 

59 
 

--------Hugo Zenobio Rojas Rivera – Gritos del Ande-------- 

 

EL DIABLO DE PUNRUN 

Desde muchos años atrás, los cooperativistas de 

Yurajhuanca crían ovejas de raza mejorada y para ello, 
contratan los servicios de pastores, quienes con mucho 
esfuerzo y dedicación cumplen tan sacrificada labor, ya en 
días de verano con heladas intensas, vientos frígidos, o 
soportando el crudo invierno, con nevadas, granizo y rayo; 
todo esto porque los animales no conocen días ni hora de 
descanso, sino más bien hay que dedicarse a ello las 24 
horas del día. 

Don Constantino, era un hombre fuerte y trabajador, 
por ello recibía el encargo de cuidar a las ovejas muy a 
pesar de las condiciones del tiempo. 

Contaba él que su poncho tejido a telar, era mejor 
que el poncho de aguas, en una oportunidad apostó a un 
amigo para un cuarto de caña, cuando llovía copiosamente. 

Al final, don Constantino ganó dicha apuesta, pues 
su amigo de poncho de aguas se había mojado por 
humedad, buena parte de sus hombros, pero él se 
encontraba seco. 
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Con ese mismo entusiasmo solía apostar a cualquier 
viajero que se presentaba y por su puesto ya tenía por 
anticipado el festejo de ganador, él pastaba por 
inmediaciones de Casa Laguna a orillas de la Laguna de 
Punrun. 

Por la distancia, en que se encontraba dicho lugar 
y sabiendo que su familia tenía una lesión en la rodilla, 
él no podía llevarla para que pudieran vivir allí, por ello 
compartía su vida entre el lugar de pastoreo y su casa 
en Yurajhuanca. 

Doña Eduarda, se preocupaba por tal situación, de 
no poder atenderle, cuidarle y él en respuesta se 
descuidaba, tomaba mucho, porque tenía un carácter 
indomable de esos que ni la muerte los quiere, sus hijos 
les tenían ley a sus encargos y en el cumplimiento de sus 
deberes. 

Cierto día, se quedó tomando en Ayaracra con sus 
amigos, sin comer algo, amparado en el licor como era 
costumbre, él salía de su choza de pastoreo a altas horas 
de la noche, cruzándose en varias oportunidades con el 
carcachuco, que viene a ser el zorrino, quien al verse 
amenazado ponía una bosta en su cabeza y sacudía sus 
pezuñas como castañuelas. 

Esto asustaba a muchos animales y personas 
tímidas, pero don Constantino nada de temor. 
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Otro día igual se quedó tomando con sus amigos, 
salió muy noche con dirección a Casa Laguna. 

En el trayecto inició una torrencial lluvia que lo 
mojó terriblemente todo el cuerpo, su borrachera quedó de 
lado. 

Llegando a su choza muy diezmado por la torrencial 
lluvia y el frio intenso reinante en la zona, donde el viento 
frio, proveniente de la laguna, le golpeaba incesantemente, 
por ello prendió la bicharra y tomó un cafecito caliente. 

Luego, se acostó en su champa catre y cuando se 
aprestaba a chacchapar, los perros iniciaron a aullar, en 
un tono fúnebre, las ovejas asustadas corrieron sin 
dirección alguna, todo ello asustó a don Constantino, quien 
agarró su pogrog y tomó un buen bocado, salió de su 
choza y no vio a nadie por la oscuridad reinante de la 
noche. 

Pero los perros seguían aullando de rato en rato, 
no escuchaba a ningún animal en su cerco, estaba solo, 
hasta los perros aullaban muy lejos. 

Atinó entonces a volver a su choza sin respuesta 
alguna, procedió a sacar su huallqui y se recostó sobre 
su cama para chacchapar. 
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A media noche escuchó el sonido de una orquesta 
que tocaba canciones que a él más le gustaban. 

Eran canciones que no dejaba de bailar, cuando 
asistía a alguna fiesta, por ello, salió otra vez de su choza, 
con el reflejo de la luna, pudo ver borrosamente y escuchar 
en la isla de mishiuaganan (hoy isla del amor) que 
cientos de personas, con forma de peces, bailaban al son 
de una orquesta. 

Al centro de la multitud, llevaban entre seis 
personas fornidas, un anda, en la que estaba una 
gigantesca criatura con figura humanoide, éste era el mismo 
diablo que habitaba en el Punrun, su forma respondía a 
que se alimentaba de hombres que perecían en la laguna, 
como aquellos gringos que se ahogaron al cruzar con 
dirección a la Mina Ragra. 

Enterado de ello, un ángel del cielo decidió castigar 
a tan malvado demonio, empujando una gigantesca roca 
que se encontraba en la cordillera enclavado a orillas de 
la laguna, como a 400 metros de altura. 

El ángel empujó con toda sus fuerzas y la 
gigantesca roca cayó a escasos metros de la isla del amor 
y produjo un aterrador sonido PUUUUNNNN  
RRRRUUUUUNNNNN, sonido que se oyó a más de 50 
kilómetros a la redonda y bañó por completo a la isla del 
amor, desapareciendo toda forma de vida. 
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Ya de madrugada, él despertó con mucho frio, 
destapado sobre su cama, sintiendo su cuerpo muy 
adolorido; se repuso y comprobó que todo era un sueño 
y jamás supo, cómo es que se encontraba desnudo sobre 
su cama.  
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Testimonios 
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CENISAS DE LA MASACRE 

HUAYLLANCHA 

TESTIMONIO DE PAJITA RIVERA CERVANTES 

  Al día siguiente, del 2 de mayo, todo estaba 

alterado, la gente, los animales que pastaban sufrían en 
carne propia el horrendo infierno que les había tocado vivir. 

El perfume a pólvora se sentía a kilómetros de 
distancia, un panorama sombrío casi indescriptible rodeaba 
la escena de la masacre, en la que aparte del olor se 
podía ver a las acémilas de los bravos ranqueños 
desangrándose, recuerdo especialmente un castaño, cuyos 
intestinos se dejaban ver sin mucho esfuerzo ni 
imaginación, animales muertos por doquier. 

Al que más prestaba atención fue a los cadáveres 
de Don Alfonzo Rivera Rojas, Teófilo Huamán, la herida 
Silveria Tufino había sido llevado a Paria, pero no se sabía 
nada, Alejandro Rivera, Emilia Rivera, Marcelino Gora, 
Vicenta Suarez y tantos otros que se pierden de mi 
memoria. 

Recordamos también que en ese episodio perdió su 
bicicleta el Sr. Sabino Espinoza Rojas, posiblemente 
ocurrido en el gentío venido de Champamarca, 
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Yurajhuanca, Quiulacocha, Paragsha y especialmente de 
los trabajadores del Cerro de Pasco, quienes no dudaron 
acudir a la cita en apoyo a los ranqueños. 

Pese a que habían transcurrido más de 24 horas, 
las hostilidades no cesaban, los policías pasaban 
amenazantes y bien armados, quienes, a su paso al no 
encontrar respuesta a sus preguntas, incendiaban las 
chozas en clara muestra de amedrentamiento e 
intimidación. 

En Paria, no cesaba el ir y venir de los jinetes de 
la Cerro de Pasco, muy bien habilitados por el mulero 
Nemesio Ayala, hombre de confianza de la tiranía, así 
pasó al día tres, un día de infierno llamaría yo. 

Luego de haber presenciado la más horrenda 
escena de dolor, la gente que visitaba a observar sentía 
tal indignación, que si tenían al enemigo al frente no 
dudaban de repetir la epopeya. 

Es que la gente estaba cansada de los abusos a 
que eran sometidos los campesinos de la zona y que el 
tirano reinaba a costa de nuestra hambre y sobre nuestro 
propio suelo, donde para evitar el paso de los animales, 
en los portones eran ubicados las famosas rompepatas, 
allí los animales que intentaban pasar, eran inevitablemente 
fracturados sus pies por un bocado de pasto. 
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Así se portó la tiranía, eso motivó para que un 
pequeño grupo de bravos ranqueños, escribieran su historia 
con su propia sangre y a costas de su propia vida, 
LIBERTAD fue el grito que irrumpió en los cielos de 

Pasco, cuyos ecos se escucharon en los cinco continentes 
gracias a la pluma de Manuel Scorza. 

Algunos días después, el pleito se trasladó a la 
ciudad de Cerro de Pasco, donde las noticias no eran 
nada alentadoras, indicando que las tierras eran del tirano 
y que todo era inútil. 

Solo la confianza en nosotros mismos y en la gente 
que seguía visitándonos, nos llenaba de orgullo y coraje 
para mantenernos en pie, fue entonces por acuerdo de las 
diversas reuniones secretas, se decide no dejar nuestras 
posesiones de las zonas en recuperación, instalándome en 
Pariachica. 

Luego de haber permanecido unos días en 
Patacancha, seguidos de don Zenobio Rojas, Elías 
Laureano, nos constituimos en ser los primeros en 
establecérsenos en terrenos recuperados. 

Allí sufrimos los embates de los caporales de la 
tiranía, quienes a toda costa siempre trataban de llevarse 
nuestros pocos animales a la hacienda Paria. 
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Recuerdo claramente la tarde del día 10 de mayo, 
un grupo de caporales, en circunstancias que se aprestaban 
a llevarse mis animales, yo me escondí tras una roca 
mediana, muy a pesar de encontrarme gestando a mi hija 
Gladys Rojas y al ver que a mis animales se llevaban, 
llamé a mi esposo Florencio Rojas quien los hizo frente, 
evitando de esa manera que se llevara mis animales. 

Este episodio se repetía constantemente, llegando 
al extremo que estos famosos caporales circulaban en 
compañía de perros amaestrados para atacar a nuestras 
ovejas. 

Fueron tiempos muy difíciles donde no podíamos 
descuidar a nuestros animales, tampoco podíamos construir 
nuestras chozas, nos cansábamos de los días frígidos y 
las noches heladas. 

Para no perder posesión y sacar las mallas de la 
hacienda, vivimos en un promedio de 7 a 8 días en las 
semi cavernas, aledañas al lugar. 

Nos alimentábamos de la solidaridad de la gente 
que venía, de nuestros familiares preocupados que llegaban 
entre lágrimas, hasta nuestras moradas, muchos de ellos 
nos creían muertos y no dejaban de, decir que la muerte 
pasó muy cerca. 
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Ellos comentaban que la noticia, en menos de 24 
horas había dado la vuelta al mundo y que Rancas era 
digno de admiración y valor. 

Los integrantes de la junta directiva eran asediados, 
intimidados, maltratados por las autoridades de ese 
entonces, pero nada hizo retroceder a la firme voluntad 
del pueblo ranqueño.  

Más adelante, ya por el año 1963 se acuerda 
realizar faenas nocturnas de vigilancia, en ese entonces 
vivía en Yupahuanca en una choza. 

En una noche frígida del 26 de setiembre de 1963, 
mi bebé Isabel ROJAS RIVERA fallece en horas de la 

madrugada. 

En mi desesperación, me cargo e inició una travesía 
hacia Cerro de Pasco y llegó a casa de mi hermano 
Celestino, quien preocupado por la situación se constituye 
al hospital Carrión, donde mi primo Guillermo Cárdenas, 
quien facilita el diálogo con un médico; llegando a un 
trato, con la condición de no hablar jamás, lo que trasladé 
el cadáver de mi hija de Yupahuanca a Pasco, porque 
eso era castigado con pena de cárcel me dijeron. 

Es allí donde se suma mi hermano Mauricio Carbajal 
Cervantes, quienes apoyaron en la gestión de la obtención 
del certificado de fallecimiento, después de un trato; por 
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eso nunca hablé y casi nadie se enteró de lo ocurrido, 
solo en mi memoria ella vive y lloré tanto por mucho 
tiempo. 

Por eso hablé con mi esposo y a otra hija lo 
llamamos Isabel, a quien al hablarle o llamarle se consuela 
mi alma. 
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ASI CONCLUYE LA 

RECUPERACION DE 1960 

TESTIMONIO DE FLORENCIO ROJAS ARANDA 

En el año 1963 se concluye, la recuperación de 

nuestros territorios, siendo miembros de la directiva comunal 
don Gabriel Gora y Darío Robles. 

Yupahuanca, Condorgayan, Chogquirpay, etc; estos 
sectores estaban rodeados por las fuerzas armadas. 

Gracias a la habilidad y la astucia del comunero 
ranqueño, logramos ingresar y recuperar, allí se tuvo la 
amenaza constante de que los comuneros de Tusi y luego 
Chayan querían ingresar a nuestros territorios. 

Para evitar ello nos posesionamos en Yupahuanca 
a orillas de la laguna Alcacocha, en una choza; me 
apoyaron mi cuñado Celestino Rivera, doña Teodora 
Atencia, Víctor Chávez, allí también llevé mis animales. 

Días más adelante, me fracturé mi tobillo derecho, 
por tal motivo no podía movilizarme. 
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Porque, se requería el cuidado de mis animales 
recibí el apoyo de mis familiares y otros comuneros de 
Rancas. 

Fue precisamente, en la noche fría, mi menor hija 
Isabel Rojas Rivera nacida el 20 de julio de 1962, 

fallece, en la espalda de mi esposa Pajita Rivera, producto 
de una bronquitis aguda, inducida mi señora por el 
sentimiento de madre toma al bebe a espaldas y lo 
conduce a Cerro de Pasco, comunicando el hecho solo a 
algunos familiares. 

El mismo día, enterado de lo sucedido, llega a mi 
choza el Sr. Darío Robles y otros hermanos comuneros, 
solicitando la presencia de mi esposa y el cadáver, para 
que pueda ser trasladado a Rancas, pero al no encontrar 
retornaron a Rancas solo con la información de que falleció 
un bebe del Sr. Florencio Rojas. 

Muchos me reclamaron, pero nada se pudo hacer, 
porque el trámite de sepelio fue agilizado por familiares de 
mi esposa y yo me encontraba postrado en cama por la 
fractura de mi tobillo derecho. 

Más adelante en muchos diálogos y reuniones 
informales me solicitaron que debía solicitar a nuestras 
autoridades que se declare héroe y que sus restos debían 
descansar en Rancas, hecho que no realicé por 
desconocimiento dado que soy una persona iletrada. 
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 El domingo 19 de diciembre de 1910 en asamblea 
comunal se aprobó un reconocimiento a mi hija, pero allí 
quedó, nadie dice nada, nadie la recuerda, pero esta es 
la historia que me gustaría que todo los ranqueños lo 
sepan.   
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ENTREVISTAS 
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QUE RESUENAN LAS TINYAS, 

HOY COMO AYER, CON MOTIVO 

DE LA HERRANZA ANDINA 

Bernavé Estrella/Reportero/Pasco 

Al Compás de las tinyas, instrumento de percusión 

andino, el hombre del campo se adentra a una alegría sin 
fronteras y sin frenesí. 

Es que es época de carnaval, época de harina, 
serpentina y la pica, pica. 

Carnaval, palabra mágica, que arranca la alegría al 
hombre más fiero, al hombre más rudo y al hombre del 
campo, que día a día, cría a sus ganados, con todo el 
cariño y el amor del mundo; a pesar del trueno, el 
relámpago, la lluvia, el viento o la nevada; él está allí 
junto a su ganado; acompañado de una linda pastora su 
esposa, su flor chaposita; su motivo de vida, su sueño 
hecho realidad; con su carita cuarteada nos reciben con 
una sonrisa angelical; es época de carnaval. 

Ellos salen desenfundando su lazo, empuñando su 
harina, listo para untarnos, es época de carnaval no te 
olvides, época de la herranza andina, que resuenen las 
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tinyas, que revienten los zumbadores, es la fiesta del 
campo, es la fiesta de todos, por ello unidos en un solo 
corazón, hagamos fuerzas para que, en el presente año, 
pueda ser como ayer, un carnaval con tradición, con 
identidad, dejando de lado toda hipocresía, toda ambición 
personal que a nada bueno nos lleva. 

Señor Regidor ¿Usted lo vive la herranza andina? 

No te olvides que yo bailo la herranza andina desde 
el vientre de mi madre, por eso el dolor que llevo dentro, 
cuando veo que para otros es motivo de protagonismo 
político, para otros una simple responsabilidad o una carga 
del que tienen que desquitarse de encima; no me imagino 
esta fiesta tradicional a unos años más adelante, para 
unos será un simple compromiso, para otros una 
oportunidad de protagonismo que de identidad poco o nada 
quedará. 

Señor Hugo Rojas ¿en el presente año cuándo se 
desarrollará la herranza andina en el coliseo de la pacha 
mama?  

Se ha programado para los días 09, 10 y 11 de 
marzo 2018, las actividades se iniciarán con la mesada 
de agradecimiento a la pacha mama, en el cerro 
Machaycancha, seguirá a ello, el concurso de las 
puchcadoras, al día siguiente, el gran recital andino, el 
concurso de zumbadores, los dos últimos días la gran 
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escenificación de la herranza y el concurso de chalanes, 
por parte de las comunidades, grupos carnavalescos a nivel 
distrital, provincial y regional. 

¿Los premios señor regidor? 

Los premios como cada año están asegurados, con 
módulos de vacuno, ovino, entre otros. Los esperamos en 
el coliseo de la Pacha mama de Yurajhuanca. 

 

Entrevista: concedido al reportero del Programa chelelo y 
Borolas Pasco. 
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PASCO: CONVERSATORIO 

SOBRE EL INSIGNE POETA 

NACIONAL CÉSAR VALLEJO 

MENDOZA 

La presencia de César Vallejo en las comunidades 

de Cerro de Pasco, fue tratado exitosamente en el 
programa sabatino radial ‘Surcos’ de la emisora ‘Radio 
Corporación’ transmitido en todas sus plataformas. 

Dialogamos con Hugo Rojas Rivera gestor del evento 
cultural. 

¿Cuál es su opinión sobre este acontecimiento que tuvo 
gran sintonía en cuanto a nuestra identidad cultural? 

En este importante conversatorio participó el maestro 
de Cerro de Pasco, César Pérez Arauco, quien confirmó 
que César Vallejo llegó a la comunidad de Racrancancha 
en calidad de preceptor de los hijos de Domingo Sotil y 
Domitila Woolcott. 

De tal forma que, la II.EE. Primaria de Racracancha 
bien podría llevar tan glorioso nombre. Esto, considerando 
que la publicación del poema Soneto, incluye que Cerro 
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de Pasco es cuna del -nacimiento literario- de César 
Vallejo. 

Por su parte, David Salazar Espinoza hace hincapié sobre 
el hallazgo de Hugo Arias Hidalgo, del periódico ‘El Minero 
Ilustrado’. A su turno, Helder Andrade Uscuchahua indica 
que sus obras y escritos tienen característica realista, 
basado en que en el año 1904 a Domingo Sotil fue 
suscriptor del diario El Minero Ilustrado, con un interesante 
cuento que está ligado a su vivencia. 

En tanto, Víctor Osorio Alania indicó que en la edición 
Nro. 782 y 798 de dicho medio ilustrado se publica el 
poema Soneto, hace mención a varios autores de 
investigaciones de la vida de Vallejo, entre ellos Pabletich 
quien reitera que Vallejo, estuvo en Cerro de Pasco, 
haciendo un análisis comparativo entre Santiago de Chuco 
y Acobamba. 

Finalmente, Hugo Rojas Rivera refirió que el insigne escritor 
llegó a Cerro de Pasco en tren. Toda vez que el año 
1908, un 28 de julio llega en el tren de pasajeros.       
Él tenía necesidades económicas y busca información de 
trabajo con Hugo Sotil, quien era un hacendado y tenía 
canteras de arena en San Pedro de Racco. 

Llegó a Racracancha conducido por Domitila Woolcott, para 
desempeñarse como preceptor de sus hijos. Una vez 
instalado, inicia su labor docente; paralelo a ello induce a 
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Domitila para que sus hijos estudien en Lima. Asimismo, 
durante esos días, el clima de nuestra serranía hacia 
estragos al cuerpo de Vallejo, por eso Domitila y Domingo 
deciden enviar a Acobamba a César y su dos mayores 
hijos Francisco y Leoncio y éste habría ido y vuelto en 
más de una vez de Acobamba a Cerro. 

En una de esas travesías, coincide con el 
fallecimiento de Domitila Woolcott y allí tomaría contacto 
Vallejo con algunos editores del diario el Minero Ilustrado, 
toda vez que en dicho sepelio estuvieron la crema y nata 
de la sociedad cerreña. Afirma categóricamente, en base 
al análisis, que el poema Soneto fue escrito en 
Racrancancha, siendo un testimonio vivo de su paso por 
esta localidad. 

Igualmente, analizado desde un punto de vista 
geográfico, señala que las aguas afluentes del Rio Mantaro 
que discurren por la meseta del Bombón, tienen la 
característica de ser silenciosas, mientras que los afluentes 
del Rio Huallaga -por su característica al discurrir sus 
aguas- producen un sonido muchas veces molestoso. 

   ¿Cuáles son las conclusiones del conversatorio?  

1. Pasco es cuna del nacimiento literario de César Vallejo 
(César Pérez Arauco). 
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2. El poeta se encontró con Domingo Sotil en Cerro de 
Pasco (Segundo Espino Reluce). 

3. El poema Soneto evidencia su paso por la Comunidad 
de Racracancha. (Análisis e Interpretación Hugo 
Rojas). 

4. La característica de la Institución en la que trabajó 
fue CEGECOM (Centro Educativo de Gestión 
Comunal) en calidad de preceptor de los hijos de 
Domingo Sotil, entre abril y mayo de 1911. (Análisis 
e Interpretación Hugo Rojas). 

5. César Vallejo se inicia como docente en la comunidad 
de Racracancha en el año 1911 (Análisis e 
Interpretación Hugo Rojas). 

6. Vallejo entregó su poema Soneto y Vida e Ideal a 
Domingo Sotil, toda vez que Sotil era suscriptor del 
diario El Minero Ilustrado según referencia de Helder 
Andrade. 

7. César Vallejo nunca tuvo conocimiento de la 
publicación del poema Soneto y Vida e Ideal. (Análisis 
e interpretación Hugo Rojas). 

8. El poema Soneto publicado en el diario El Minero 
Ilustrado, edición Número 782 (Víctor Osorio) del 6 
de diciembre de 1911 se constituye en el primer 



 
 

87 
 

--------Hugo Zenobio Rojas Rivera – Gritos del Ande-------- 

poema publicado por Vallejo. Documento hallado por 
Hugo Arias Hidalgo. 

El panelista Hugo Rojas Rivera deja abierto la 
posibilidad e invita a dar una mirada a las ediciones de 
aquella época del diario EL MINERO ILUSTRADO para 
dar con el poema Indiecita, que, de acuerdo a la crítica 
de las obras de Vallejo, tiene la misma característica del 
poema Soneto, Vida e Ideal y Soneto Acróstico; son 
contemporáneos que datan de la segunda década del siglo 
XX. 

¿Sus palabras finales? 

Estoy complacido de haber tocado una gloriosa 
página de nuestra historia. Gracias a la participación de 
César, David, Helder y Víctor, quienes por años estudian 
y conocen de nuestra riqueza literaria e historia de Cerro 
de Pasco. Gracias al director del programa sabatino Surcos; 
igualmente al presidente de la Comunidad de Racracancha. 
Mi agradecimiento especial a don Tito Vera Romero y su 
hijo Abel Vera. 

 

 

 



 
 

88 
 

--------Hugo Zenobio Rojas Rivera – Gritos del Ande-------- 

Diario: La Ultima 29-06-2020 

Entrevista: Bernabe Estrella Huallpa 

Edición periodística: Luis A. Pardo Altamirano 
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POEMAS 
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Pasco Universal 
(Poema) 

Hay, hay en lo más profundo del socavón 

golpes como el odio de Dios, 

que maltratan, pero no matan 

pum, pum, pum balas que pretendían callar 

al indefenso campesino, 

balas que avivaron la llama de la libertad, 

defendidas a costa de sus vidas.  

Carrión hermano guía y luz, símbolo universal.  

hermanos yarush y pumpus,  

hermanos austro alemanes y yaneshas 

porque ayer maltrato físico, 

hoy explotación económica y corrupción, 

sí en tu suelo bendito y tu clima sin igual 

el oro, la pastura, la tierra fértil, 
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el paisaje, crema y nata de opulencia; 

no alimentan a tus hijos; 

Gamaniel, Gamaniel; levanta, levantaaa. 

 

Hugo Rojas Rivera 

En memoria al ilustre preceptor en Pasco, César Vallejo Mendoza. 
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HUAYLLACANCHA 
UNIVERSAL 

 

Hummm, aún percibo olor a pólvora, 
dónde están esos perros 
defensores de los hacendados, 
no huyan, cobardes. 
 
Aquí estoy descendiente de Don Alfonzo Rivera 
alzando la bandera de la libertad, 
rompiendo cadenas de la opresión, 
dónde estás hacendado, no te escondas. 
 
Los héroes de la masacre de Huayllacancha 
Jamás serán olvidados, 
Jamás serán pisoteados 
Mientras yo viva. 
 
Escorza escribió para el mundo 
Redoble por Rancas 
historia de un puñado de ranqueños 
que lucharon por sus tierras, 
tierras que hoy me pertenecen.  

 

Hugo Rojas Rivera 
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E L E G Í A S 

Cuando veo correr a alguien, o cuando escucho gritar, 
me ahogo, me nublo, me desgarro, 
es que escucho mami 
que ya te alejaste, te fuiste, me dejaste 
cómo no sentirlo mamá 
si te veo cada día más lejana 
tan lejos que ya los ojos de mis 40 
ya no logran verte; 
no te vayas mami, 
que a pesar de mis 40 
tengo el temor de un niño. 
 

Mamá, extrañé a Liz 
cuando balbuceabas dulces recuerdos 
y no podía atenderte 
allí me hizo falta. 
Dios habrá querido mami 
que yo siente este dolor 
después de la dicha de haberte vivido tanto; 
Mamá, me encuentro lejos 
pero estoy sintiendo tus últimos suspiros 
tu cuerpo rígido y frio 
no es más que un signo 
que prepara mi destino incierto y sin ti. 
 

Estoy riendo mamá, 
porque no quiero que nadie me vea llorar 
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porque no quiero que me pregunten por ti 
porque no tengo respuesta para quien no veo su corazón 
perdóname mami, por aquellas travesuras, 
por aquellos desaciertos sin nombre; 
viviré en este mundo madre 
ahogado en nuestros recuerdos 
de gloria, alegría y tristeza, 
pero en un tiempo no muy lejano 
mi papá, mis hermanos, tus nietos y bisnietos  
estaremos a tu lado.  

Hugo Rojas Rivera 
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